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patio principal, que es de lo más risueño, 
alegrado por plantas siem¡:,re en flor, Y 
por las agua, de una bomta fuente que 
ocupa el centro. Com~ la_ may~r ~arte de 
nuestros antiguos ed1fic1os pubhcos, se 
compone de dos pisos con amplios corre­
dores en uno y otro lado, dando al pat1_o 
principal, estando sostei:ido el techo c(e es 
tos q,or arcadas de maiestuosa arqmtec­
tttra. Tiene capilla, enfermerlas con se­
paración para personas de ~mbos sexos, 
habitaciones para el capellan y los que 
asisten á los pacientes, y en una_ pala­
bra todas ó casi todas \as comodidades 
ap~tecibles. Concluyó~e la wbric3; en Ju­
nio de 1756, siendo virrey de Mex1co el 
marqués de las Amarillas. 

En el día, suprimida como _está la Or­
den Tercera, ha dejado de existir el hos­
pital y el edificio está convertl•'o en po· 
sada' con e<l titulo de "Hotel del Ferro-
carril." 

Sin salir todavla de la historia anti­
gua no pasaremos en silencio un acon­
tecimiento notable ·enlazado, aunque ac­
cidentalmente, con el monasterio de San 
Francisco; queremos hablar_ del célebre 
tumulto acaecido en la capital el dla 8 
de Junio. infraoctava de Corpus, del año 
de 1692. Pero la relación de ese aconte­
cimi~n1o exige un capitulo por .separado. 
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XXIV 

Hambre y codicia. 

En la mañana del 23 de Agosto de 1691 
la ciudad de México ofrec\a el cuadro 
de la más espantosa inquietud. Los mo­
radores todos, firmes en la creencia de 
que el mundo iba á acabarse, corrlan des­
pavoridos á los templos, donde, al toque 
de rogativa, se exponla al Sa11tlsimo Sa­
crameruto. 

Una sombra siniestra se iba extendien­
do 'como un sudario sobre la naturaleza. 

El sol parecla agonizante, y las estre­
llas, como para dar su postrer adiós a 1 
hombre, dejaban ver la triste faz en el 
firmamento, opaco y torvo como la bó­
veda .de una caverna. 

Los relojes de la cinclad hicieron oir 
su voz en lánguidos tañidos: eran las 
nueve. 

En este instante murió la luz ele! sol: 
el astro del ila desapareció como si una 
mano monstruosa le hubiera sumergido 
en un piélago de sombra. 

Los luceros brillaro,i como á la mi­
tad de la noche, y en inedio del sepul 
eral silencio que reinaba en la población, 
sólo se ola uno que otro ay desgarrador. 
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el llanto de algún niño perdido en la 
calle, la sorda voz ó los gemidos del que 
pide al cielo fayor, y el melancólico can­
to de los gallos. 

Fué este un eclipse total de sol, que 
duró algo más de un cuarto de hora, y 
á él se atribuyó la plaga de gusano que 
,lespués cayó á los trigos y causó mu­
cha escasez de mantenimientos. 

Perdida asimismo la cosecha de maiz 
en aquel año, se alarmó justamente la 
población, previendo el hambre que ame­
nazaba para el siguiente. 

Intérprete fiel de esta inquietud fué el 
P. Fray Antonio de Escaray, de la orden 
franciscana, que el 1Ul1JéS 7 de Abril de 
1692, seg1Undo dfa de Pascua de Resu­
rrección, predicó en la Catedral en pre­
sencia del virrey ( que lo era entonces 
D. Gaspar de Sandoval .Silva y Mendo­
za, conde de Gálve), ,de la aU1diencia y 
tribunales. Fué el asunto del sermón la 
falta de viveres, y el predicador se con­
dujo con tal imprudencia, según se ex­
presa el Lic. Robles, "que ftté mucha 
parte para irritar al pueblo, de suerte 
que si de antes se hablaba de esta ma­
teria con recato, desde este dfa se em­
pezó á hacer con publicidad, atribuyen­
do las diligencias que hacia el ,<rrey y . 
solicitando bastimentos para la ciudad, 

, 

á _interés y utilidad suya;" agregando el 
mismo Robles que el predicador fué en 
e,otremo aplaudido. 

En tal estado se ha,llaban los ánimos 
cuando amaneció el día 8 de Junio tn,­
tementc célebre en los anales de i'a do­
minación española en nustro pals. 

r 

Durante las primeras horas de ese ella 
nada pudo notarse que fuera capaz c1d 
infundir temores. 

No as! á las cuatro de la tarde, hora 
en que se \'ió llegar á las puerta, del ar­
zobispado á una muclrndumbre de indí­
genas de ambos sexos, todos respirando 
furor. . 

Algunos de 0tos lle,·ai)an en hombros 
el cadáver de una mujer, mientras otros 
declan á Yoces que ésta habla muerto 
en la alhóndiga á manos de un mulato 
Y un mestizo repartidores del ma!z, de 
que entonces habla. como dijimos, gran 
carestla en la ciudad. 

El Sr. D. Francisco Aguiar y Seijas, 
que era el arzobispo. dispensaba á los 
necesiitados en aquel año calamitoso to­
dos los consuelos que estaban en su ma­
no, y se asegura que en socorrer la in­
<ligencia no sólo gastó >Jas rentas de que 



,, 
¡i 111 

,¡ 
I! 

!: ~:I 1: 
11! 
,, 

1' 
1,, 
I•· " "' 
": . , 11: 

disfrutaba, sino que .un contrajo deudas 
cuando ya aquéllas no fueron suficien­
tes, para continuar tan santa obra. Era 
además gran protector y, digámoslo as\, 
el paño de lágrimas de los naiturales, por 
lo cual, los de qne hablamos, iban á ¡ue­
jar5e con él de la tropel!a usada con la 
infoliz mujer que, ya difunta. conduelan 
á su presencia. 

Pero sea que él no se haJlara á la sa­
zón en su palacio, ó bien que los sir­
vientes negasen con cualquier pretexto 
á los quejosos la entra,da á la habitación 
donde estaba, la verdad es, que la fami­
lia del prelado no les dió más consuelo 
que decirles: Ocurran ustedes á Palacio. 
que ali\ se les hará justicia . 

Enderezaron, en efecto, J<¡s pasos ha­
cia las casas reales; pefo á la puerta lrn­
bieron de dar desde luego con un tro­
piezo: sus excelencias el virrey y su es­
posa hablan s,vlido, y as! lo anunciaron 
los soldados á nuestros indios, prohi­
biéndoles con altanerla pasar los um-
braJes. 

Despechados por dos repulsas conse-
cutivas, y disimulando la hiel en que 
rebosaba ,u cor~zón, partieron con !~ 
difunta aJ}l'CSU'fadaimente J}Or las calles 
rlol Reloj hasta el barrio de San Fran­
dsco Tepito, de donde era originaria ; 

ba.rrio ~ue_ pertenecia á la gobernación 
<le los md1os de Santiago Tlaltelolco. 

II 

Entre tanto, unos veinte de ellos si­
guie:on ins~ando por entrar en palacio, 
arroJando piedras á las puerta;s y balco­
nes; mas encontrando resistencia en el 
cuerpo de guardia, y especialmente en el 
alférez, hubieron de retroceder pronto 
hasta el cementerio de la Catedral don­
de reforzados con más de doscientos de 
su misma clase, acometieron de nuevo á 
l?s soLda;dos que les hadan frente, arro­
Jandoles una gr·anizada de piedras y a¡pro­
vechando una de éstas en la mano con 
que el alférez sostenla la rodela la cual 
perdió con el golpe, Para recobrarla le 
fué menester emvlear otras; pero todo 
su brlo se esterilizó ante el denuedo de 
los amotinados, que le obligaron á refu­
giarse en el ¡palacio con pérdida de dos 
soldados, y sin hacer ya más resistencia 
que cerrar las puertas. 

Alcnta,dos aquéllos con este triunfo 
pusieron fuego inmediatamente á 1~ 
puertas, provistos, como e~taban de 
materia combustible, pues a.m mis~o se 
la ministró la m3Jdera de que estaban for-
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madas las cho:ros situadas enfrente de 
palacio, que serv!an á los figoneros. 

A las seis de la tade el incendio habla 
cundido por todo el palacio, las casas de 
ciuda,d, la circe!, los oficios de provin­
cia, las viviendas tle madera que rodea­
ban parte de la plaza, en las ouales habla 
tiendas de ropa y comesitib-les, que ~e lla­
maban ",cajones." 

Las Jlamaratlas despoolan una · clari­
dad inferrnal que reHejaba en todos los 
edificios circunvecinos, y es.peda\mentc 
en la Catedrnl, que todavla entonces no 
estaba acabada. 

La gente corrla llena <le espanto por 
las calles buscando asilo en las casas 
propias ó en las aj en as. 

Los caballeros ,eran desarmados en el 
paraje donde encontraban con alguno de 
los sublevados, si bién no reciblan más 
que esta injuria. 

Todo el amor de que a<1tes era objeto 
el arzobispo se habla convertido en odio, 
como lo probó el hecho de que pasando 
el Sr. Seijas en su coche cerca de los 
portales que entonces llamaban de pro­
vincia, fué saludado con una J.luvia de 
piedras acompañaida de alaridos, derri­
bando de una pedrada al que le sen·la de 
sota cochero. 

En una palabra, los indios, ordinaria-
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mente mansos y casi ind;ferentes á la 
felicidad ó á la desgracia, parcelan tras­
formatlos por la rabia en unas deidades 
infernales salidas del abismo para tomar 
venganza de una raza opresora y malde­
cida: y en medio de la confusión en que 
estaba la ciudad, en medio de los ruidos 
de los carruajes que se alejan, de las 
puertas y ventanas qtte se cierran con 
estrépito, de las voces de los que piden 
al cielo misericordia y de la trápa.Ja de 
los que huy.en de la plaza para ocultarse, 
<lomina una voz, un grito imponenlt y 
horrible, un acento que rcsue.na en los 
aires como venido de una región m,ste­
riosa y lejana:-¡ viva el rey y muera el 
mal gobierno! 

III 

Este grito sobrecogla de terror á los 
que le escuchaban en circunstancias rn 
que podían considerado como una ame­
naza. 

El arzobispo habla tenido por más 
ace,rtado retirarse á su ¡;alacio, luego que 
conoció lo estéril de su presencia para 
poner un diqu-e al desorden. 

Los nobles, los caballeros, dando eré 
dilo apenas á lo que velan desde su~ mo• 
ra.das, no se atrevían á salir á prestar au-
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xilio al gobierno; y pensando sólo en el 
peligro que corrlan sus vidas y hacien­
das, esperaban de un momento á otro 
v~rse asaltados e? sur, propios hogares, 
bien por los amotma,dos, bien por el fue­
go que hacia progresos inauditos en va­
rios cuarteles de la ciudad. 

La com~añ!a que daba guardia en pa­
!ac10, continuaba entre tanto defendién­
dose de los ataques que recibiera desde 
el principio. Colocados los soldados en la 
azotea disparaban sus armas contra to­
do el que se ponla á tiro; y aunque les 
habla prevenido el alférez que no carga­
sen con bala, aJgi.tnos de ellos desobede­
cieron esta orden y mataron nrnchos de 
los amotinados. 

Al ver estos caer á sus compañeros se 
cn.cendian en nuevo furor, y su audacia 
:Yª no mvo ~mi tes: corren ae un tuga, 
a otro ernpunando horribles teas, en cu­
ya corona de llamas va el principio de la 
destrucción de toda una casa, quizá de 
una manzana enter,a. Un vjolento hura­
cán coadyuva á sus intentos, y la ciudad 
va á ser en breve una inmensa pira que 
rtiducirá á cenizas el cadáver del despo­
tismo colonial. 

IV 

En medio de tantos y tan innumera­
bles peligros capaces de poner espanto 
al corazón más intrépido, hubo sin em­
bargo algunos hombres valerosos. Fué 
uno de ellos el alférez mencionado, que 
perdida toda esperanza de contener el tu­
multo, no pensó ya más que en salvar 
del fuego las alhajas y preseas de los v.i­
rreyes, trasladándolas al arzobispado, pa­
ra lo cual, y asistido de los criados del 
virrey, abrió un portillo en la pared que 
da á la casa destinada entonces al balan­
zario de la caja real, por donde pasaron 
á la calle y después á las casas de.! arzo­
bispado, quien les hospedó en ellas aque­
lla noche. 

No menos denodaido fué otro hombre 
. que, mientras la ge1,te del prulacio se afa­

naba por salvar riquezas, él, con un ar­
dor extremado, con el entrañable cariño 
de un eaélre que ve á ,sus hijos á punto de 
perder la vida, pugnaba por arrebatar de 
entre las llamas otra especie de tesoros 
de más estima: era un clérigo, era e1 Ji 
mosnero del Sr. A.guiar y Seijas, que ser 
vla de upei1'lán en el hospital del Amor 
de Dios, y que al saber en &tt retiro que 
el ftteg-o habla prendido en la-s casais de 
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cabildo, corre á ellas aCC>mpañado de sus 
aimigos; intentan por las piezas bajas su­
bir á las superiores; no lo consiguen por 
estar invadidas de las llamas; pero dis­
curren v<tlerse de escaleras ¡,ortátiJes pa­
ra lograr su intento, y en un instante. 
forzadas las ventanas, se les ve penetrar 
en el archivo, de ,donde sacan, para arro­
jarlos á la p.laza, los códices y libros ca­
pitulares que no hablan sido presa del 
fuego, salvando as! los monumentos más 
pre<:iosos de la historia antigua y mo­
derna de nuestra nación q.ue alll se con­
servaban. ¿Es menester nombrar al su­
jeto que dió cima á un hecho tan glo­
rioso? ¿ Hay mexicanos que ignoren que 
ese hombre benemérito de las letras. fué 
nuestro csc!areoiclo compatriota D. Car­
los de Sigiienza y Góngora? 

Si el denuedo que acreditó en esta nz 
hubiera tenido imitadores entre las autv­
riclades civiles en la órbita que les co­
rrespondfa. el incerldio habr!a sido pron­
tamente atajado y los alborotadores re­
primidos; mas no parece, sino · que esta­
ban resignados á perecer y dejar ,pere­
cer á todos los vecinos de la capital, ba­
jo los e~combros de lo edificios, y sobre 
todo, bajo el peso de las iras populares. 

En este trance el Dr. D. ).fanuel ele 
Escalan1e y Mendo~a, tesorero de la Ca 
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tedraJ y abad de la congregación de San 
Pedro tuvo una ocurrencia que, puesta 
desde' luego en ej.ecución, fué la medi?a 
rerduleramente salvadora de tan1os in­
tereses como peiligraban, el paso átrev1-
<lo que hizo salir de su estupor á los fun­
cionarios públicos y demás personas _de 
influencia, y la aurora de paz que con¡u­
ró aquella ·wnmen,ta desencadenada. Pa­
sa al Sagrario de la Catedra,!, y acompa­
ñado de tres monacillos, dos sacerdotes 
clérigos y un religioso de Sanw Domin­
go. saca en procesión al Sa.nt!si.mo S_a­
cramento; dirígese á la J)laza, y advir­
tiendo que la ruina del palacio era ine• 
1,itable, retrocede hasta la gran cruz de 
piedra coloca,<la en el cementerio de la 
metropolitana. frente á la puerta princi­
pal de en medio, y que llamaba el vul­
go la "cruz de los bobos." 

De allt se encamina hacia la calle <lel 
Empedadillo para contener á los indiü!' 
que ya pon!an fuego á las casas del mar­
qués de.! Valle, y logra con sus exhoi:a · 
ciones que ellos mismos apaguen el in­

cendio en debida veneración al Santlsi­
mo Sacramento que llevaba en las ma­
nos. Otro tanto consigue en diversas 
partes; con este arbitrio y el auxilio del 
presb!tero D. N"icolás de Rivas, que pre• 
dicaba á los mexicanos en su lengua 

• 



aconsejánrloles la paz, comienza á obte­
ner los resultados máis lisonjeros. 

Agotadas sus fuerzas por el cansancio, 
empeña á otro eclesiástico á proseguir en 
la misma tarea, recogiendo éste los mis­
mos frutos. Siguen des_pués el ejemplo 
los religiosos de la Merced y de la Com­
pañia de Jesús; y aunque al presentarse 
los segundos en ,la plaza, se les re.cibe 
á pedradas por venir con ellos algttnos 
paisanos a,-mados, separados éstos alcan­
zan los religiosos con sus predicacio­
nes un triunfo decisivo y completo sobre 
los amotinarlos. 

A las nueve estaba sala la plaza, y a 
la luz sangrienta que despedlan los res­
tos del incendio, no se vela máls que una 
que otra figura humana huyendo con pa­
so apresurado, y deslizándose después 
entre las sombras como fantasmas. 

V 

Entre tanto, ¿dónde estaban el virrey 
y .su fami•lia? 

Los gritos ele "¡ viva el rey y mu 0 ra el 
mal gobierno!" fueron á herir su, oldos 
y su amor propio en el monasterin de S. 
Francis.co, donde acaso se haUaban de vi­
sita, sirviéndoles aquel asilo de un pode· 

roso •seudo contra los ataque; <le sü • 
eacarnizados enemigos. 

En efecto, debieron su salv;ición al 
respeto tradioional que los naturales tri­
butaron siempre á los religio,o; francis­
canos. 

Hubo no obstante, quien se atreviera 
á fal,tar á ese respeto, procurando pene­
trar en el convento para arrancar de alll 
al virrey y fa virre,yna y entregarlos al 
furor ck los amotinados, valiéndose de 
un pretexto que tenla visos de verdad. 
-¡ Una confesión! ¡ una confesión, por 

amor de Dios! se oyó exclamar á las 
puerta,s del monasterio en Jo más recio 
cid ttunulto: ¡ una confesión! para un po­
bre sacerdote que acaba de recibir 1111 

balaw! .... 
Conocieron los religiosos la estraitagc­

ma, se negaron redonidamerute á obse· 
guiar los deseos que se les manife,taba, 
por lo cuaJ se vieron ya desoaradamente 
amenazados de correr la misma suerte 
que el gobierno, si persi.5t!an en tener ce­
rrado el convento para contener á los que 
anhelaban aq:,odernrse de las personas ob­
jeto de tanto encono. 

A pesar de esta w=naza, prevwleció el 
amor y respeto que tenlan los mexi9inos 
á la monada de los religiosos, y el conde 
d~ Gáavc y su fami,lia se sa.lvaron. 



VI 

.-\.unque D. Lucas Alarnán asiente en 
su ''Tabla cronológica de los go1lernan­
tes y virreyes que tuvo Xueva España," 
que el mot!n fué reprimido por D. Juan 
de Velasco, conde de Santiago, que sa­
lió á caballo con toda la gente principaJ, 
Cabrera, en su "Escudo de armas de 1fe­
xico" y el lice1tciado Robles en su "Dia­
rio de sucesos notables," afirman todo 
lo contrario, co1tviniendo en que duran­
te el desorden "ne se vió ni se supo que 
se tratase de preveni,r defensa ó estorbo 
temporal," y que si bien se presentaron 
en la plaza el conde de Sa,ntiago y a•l­
gunos otros nobiles y funcionarios públi­
cos, fué de51pués de que ya no ha!Ja,ron á 
quien castigar, por haberse retira,do los 
principales actores que hioieron papel en 
las escenas referidas. 

Esta conducta, no menos que la acti­
tud hostil que adoptó el gobierno en los 
días posteriores al 8 de Junio, dieron lu­
gar á que la gente ridiculizase las p,,.,. 
videncias de aquél, repitiendo en las co11 · 
versaciones el siguiente adagio: "desplll, 
de los ladrones, arcabuzasos.'' 

Toda la noche se pasó en el mayor de-
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!asosicgo, temiendo á cada instante nue­
vas y más lamentables desgrad.,.s. 

El número de las v!otimas fué crecido, 
y no obstante los muchos cadáveres que 
en la •misma noche y á de,;hora fueron 
sepultados en al cementerio de la Cate­
dral, se hallaron todavla algunos al día 
siguiente esparcidos en la plaza y en 
otros lugares. 

Al amanecer de este d!a se encontró en 
el palacio destruido un pasquln del te­
nor siguiente: 

Aqueste corral se alquila 
para gallos de la tierra 
y gallinas de Castilla. 

Horas después. en conformidad de un 
bando que se publicó, pusiéronsc en ar­
ma los habitantes de la ciudad formando 
cnerpos á manera de nuestros batallo­
nes de guardia nacional, y fueron á San 
Francisco los oidores, los caballeros, el 
can-ele de Santiago, y otros doscien­
to, hombres. todos á caba,llo, á traer 
al virrey, que ·vino también á caballp, 
vestido de negro y con valona, por las 
calles de San Francisco. en medio de re­
petirlas aclamaciones popufares. 

Al lleo-ar juntn á la Profesa se detuvo 
la comitiva. y el virrey saludó al arzo-

1.0s COWENTOS · 11 TOM0-13. 
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hispo, que le e::.taba esperando en aquel 
sitio, entrando <les~ués c!1 e~ coche. det 
prelado y dejando a la \'1rreina caminar 
por delante en e:l q~te antes ocupaba. Ei~ 
este or.<len pros,gu¡eron hast_a la P(~z~, 
dieron vuelta por ella á los g-ntos de i vi­
va el rey y el conde de G~lve !" Y enca­
minándose en serruida á las casas del mar­
qués del Valle, \e d;sp.id.ió el virrey. del 
arzebispo y que.<lose a v1vir.en ellas n11en­
tras se reedificaba e,l palac10. 

VII 

Pac;ada la sorpresa causada por tan 
inesperados sucesos, empez~ron las. au­
tori<lades á emplear Jac; mc<l1clas ele ngor 
ast para descubrir y cast_igar á lo:; . \t!l­
pados, como para preve111r la repet!CH>n 
de los mismos ó semej~ntes sucesos. 

Hubo arcabuceados, ahorcados y azo 
tados. , 

Los bandos se sucedian unos a otros 
con ridímla y asombrosa profusión .. 

En uno se prohibla, pena de la v_1<la. 
que anduvieran juntos arriba el~ eme~ 
indios; en otro ,;e mandó que .;atiesen a 
morar fuera ele la ciudad, que se les cor­
tasen las melenas y que trajeran el ve,­
ti<lo y cabell6 á su usanza, como ,;e ha· 
hla prevenido varias veces; y en otro. fi-
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ualmcutl', 'l' (>l'<Jlllillr'J cJ uarat11!1, \ d 11:,n 

deJ pulque; atnbuye11do .í c,,ta bebida Ja 
culpa del tumulto. 

Estas di.::-posicione,; produjero11 el efec­
to deseado: mas como no eran las 111;1s 
á propósito para conciliarse ú los descon 
tentos, queriendo éstos mostrar su dis­
gusto, á falta de i111pre•1ta, apelaron al 
único recurso de que entonces podían 
echar mano. y eran los pasquines. Apa-
recii'i 11110 <.' 11 e,tns término..;· . 

Represéntase la comedia famosa ele 
"Peor está que e:-taba." 

¿!\o se \'C a~omar en esta ... maniicstaciu­
nes el esp!ritu que más tarde dictó la in­
<lependencia de la patria? 

Present!anlo asf lo" gobernantes \' de 
ahí emanaban todas las' provi<lenci~s- que 
ten<lfan á sofocar la menor falta de me­
sura en la expresión del pensamiento, que 
hien podla decirse estar encadenado, pues 
que sólo la proclamación ele la libertad 
rle imprenta hubiera sido entonces repu-
tada por hlasf emia ó herejfa. . 

Con todo. el ,istema de paS<¡nine, era 
el medio adoptado por los oprimi<los pa­
ra echar en cara á los tiranos su mal<lad, 
cuando t'I pl'~o ele! yug-o se hacía sentir en 
extremo: v en esa \'ez lac; palahrac; y los 
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hecho, tuvieron tal elocuenc,a, ,1uc obh 
garon al gobierno á variar de conducta 
En efeoto, no parece, sino que el levanta 
miento de los naturales tuvo una influcn· 
cía milagrosa en hacer cesar la carestla 
de mantenimientos. como que luego al 
ella siguiente hubo malz y trigo en abun· 
dancia; de que se concluyó entonces que 
la falta que antes habla de esas semillas 
fué obra de ciertos personajes que las 
ocultaron para venderlas, llegada el ham• 
bre, á muy subidos precios. 

XXV 

El Sacristán. 

Viniendo ahora al dóminio de la histo­
ria moderna, el convento de San Fran· 
cisco nos abre su tesoro de memorias, de 
entre las cuales sólo escogeremos las que, 
á juicio nuestro, son más interesantes. 

Desde luego la capiJ!a del Señor de 
Burgos nos invita á consagrar algunas 
lineas á su célebre sacristán, á Pablo Mo­
rales, cuya aventura anda en boca ele to­
dos, y que ha dado asunto á una come· 
dia y á varias relaciones novelescas. Aña­
rliremos otra á las ya escritas. 
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Pablo era el prototipo del sacristán, 
pero no as! como quiera, sino del sa.cris· 
tán mexicano, del sa.cris.tán de iglesia ri 
ca, á donde concurren diariamente diez 
ó ve.inte eclesiásticos á decir misa; ami· 
go del canónigo F .. ciego admirador de 
'os sermones del obispo S. y famili;,riza· 
do, como ninguno, con el lenguaje parti· 
cular usado en el trato con reverendos y 
rc,·eren<las. 

~Iocetón afable con las <lamas que frc· 
cuentaban la capilla; sumiso, reverente, 
, un si ~s no es adulador de los supe• 
riores, sabia captarse las simpatías de 
los que le trataban obteniendo esa espe­
cie de consideraciones que no son ni 
amistad ni indiferencia, pero que abren 
la puerta á la confianza. 

Bien lo había menester para realizar 
el proyecto que llegó á concebir en ho­
ra menguada. 

Pablo no era ambieioso. 
Su modesto salario, sus gages no siem 

pre pingiies, le ministraban lo suficiente 
para vivir sin apuros, ) estaba contento 
ron su suerte. 

Pero llegó á nrse, cuand11 111eno, lo 
pensaba, envuelto en las redes acerinas 
del amor: prendóse de una joven her• 
m.osa, y según lunda<las pre:-uneione,. <le 
fortnna superior á la suya. 



Esl~ lue el ongc11 de su dt:-.gracia. 
Declaro su:-; ans.ias. ittt! de,-;deiiadu al 

priuc!pio., correSi¡Y•rnJ.idu después y al la 
do (lt ~u ldulu llegú :'t pasar horas de ''C· 

ráficas .clelicia.s. 
Vino sin embargo. un día en que el 

desenlace del drama era inevitable: era 
forzoso casarse. · 

¡ Casarse y sin tener una gruesa suma 
para comprar ostentosas donas y amue­
blar una casa decentemente!. . esto era 
un suplicio atroz, ,nsufrible. 

¿ Qué hafer par.1 haher á la !lle nos e~a 
suma? 

La codicia se apoderó entonces del co­
razón ele Pablo, como una serpiente que 
se desliza por la yerba y se introduce en 
su guarida de cieno al pie de un mato 
rral. 

El sacristán fué otro. 
Su genio de ordinario alegre, sus mo 

dales zalameros. le abandonaron, dejan­
do. en su lugar la aspereza y la melan 
eolia. 
-, Qué tienes. Pablo? sallan preglin 

tark lo-.; religiosos al notar este cambio: 
¿ estás enfermo? ¿ estás descontento con 
el destino? ,aspiras á mejorar de sueldo' 
Habla, rl!. te haremos algunas propues-
1 :ts que puerlan convenirte. 

FI !-acristán ro11tec;;;taba ron evash-as, 

r seguía taciturno. incómodo, desapacible 
y maJ encarado con todos. 

Pero las decoraciones se mudan en el 
teatro de la vida cuando menos se pien 
sa, y fas pasiones, los caraateres, las for­
tunas, las situaciones políticas se trans­
forman ó se suceden como los cambios 
de temperatura, como la serenidad del 
cielo y los nublados, como la aurora y el 
crepítscnlo, y como el inYierno que des­
poja á los árboles de su vestidura y el 
Yerano que se la devuelve llena de fres­
cura y lozan!a. 

Pablo se presentó una mañana en la 
celda del padre sacristán respirando bien­
estar y regocijo; sus ojos desped!an I e 
lámpagos • de dicha. de sus labios mana­
ban palabras de miel hiblea, y su sem­
blante sonrosado y expresivo era una 
fi esta. 

-¡ Gracias á Dios que te veo como en 
tus d1as mejores, Pablo! ¿á qué atribuir 
tan foliz mudanza? 
-¡ La Providencia me ha favorecirlo, 

padre nuestro I soy rico, muy rico! . . . . 
¡ dos loter!as á un tiempo! 

-¡ Cómo es eso! ¡ vamos, e,opllcate ! 
-SI, señor, como su paternidad lo oye: 

¡dos loter!as á un tiempo! ¡ la de tres mil 
duros de la Virgen y ... . y .... y .... la 
de cien mil .... rlc la .... Habana 1 
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-¡ Homb"e ! tú vas á dar .hoy á San 
Hipólito !. ... ¡ pobre muchacho! no hay 
duda, ha pe~dido la chavda .... sí .... en 
eso habla de venir á parar esa tristeza 
mortal que sin cesar le devoraba ..... 
¡ pobre! 

-¿Pobre?. . . pobre era antes, hoy,­
lo digo en mi entero juicio,-soy un po­
tentado, créame su paternidad, y en prue­
ba de eJlo, vengo á pedirle los mejores 
paramentos de la igJesia grande para 
aidornar mi capilla, poaque voy á costea, 
en eHa una función en acción de gracias, 
qu,e hará ruido .... ¡ qué, es humo de pa­
jas el favor que Dios acaba de dispensar­
me! Esto será antes de mi partida .... 
si .... porque yo mismo he dererminado 
ir á la Habana á cobrar mi dihero, y es­
pere su paternidad buenas albricias á mi 
regreso. . 

El reverendo quedó largo rato mirando 
de hito er: hito á su interlocutor, y algo 
menos incrédulo que antes se manifestó 
dispuesto á condescender con los deseos 
que éste le había significado. 

Dias después, los estr<'pitosos repiques, 
las cortinas colgantes de las torres, las 
rnedas ele cohetes, la nudosa armonía de 
la orquesta, y la concurrencia de las prin­
cipales señoras de la capital, ostentando 
su elegante traje de ig·lesia, anunciaban 

• 
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m1a gran solenmidad religiosa, una fiesta 
"de tono," en la capilla del Señor de Bur­
gos. 

El sacristán, primorosament_e vestido, 
risueño. remozado, con una mirad1Na d1s• 
traída y un tanto cuanto protectora, re­
partía almibarados saludos á sus numero­
sos amigos r amigas, y la promesa de 
darles albricias. se desprendía á menudo 
tle sus labios. 

Predicó el sermón el señor Obispo Ma­
drid, que era el orador más popular en 
aquella época, y en él hizo alusión honro­
sa ail sacristán, y á la manera con que c~­
rrespondía á los be~eficios de 1~ ~r?v, .. 
ciencia exhortando a los fieles a imitar 
una c~nducta tan noble y edificante. 

El templo, á la luz de mil cirios, res­
plandecía con los ricos paramentos y la 
muchedumbre de adornos de oro y plata 
de la iglesia grande. La mita,d de aquellos 
objetos valían cien vec;s mas que el 111,1-
porte de las dos lotenas coi; q~e ·. hab111 
sido premiado Pablo; pero e), a Juzgar 
por el tono de sus conversaciones, 1n:ia­
ginábase dueño de una fortuna superior 
á la de Creso, y tantos tesoros reunidos, 
apenas le llamaban la atención, si ya no 
era por amor al objeto á que estaban des-
tinados. , 

N neva decoración. 
La gente. que sale en tumulto de la 
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i~lesia. \ns bulliciosos rrpiques y los true­
nos de las ruedas de cohetes antisociales, 
anuncian el fin de la solemnidad. 

I'ablo recibe nuevas v más cordiales cn­
horalmenas. v nn mol11c11to después, to<lo 
estaba en sil~ncio en lo interior de la ca­
pilla v en el atrio del convento. :\'o así en 
t1na sala. donde el brillante Pabln hahía 
lllandado preparar un refresco _para ob­
sequiar á los religiosos ).' á vanos ..;egl-a­
rcs conYidados. 

\ llí todo era al¡.:azara . 
Con el calor del festín. las conversac1n 

nes se animaban, tomando un rumbo por 
donde no podían menos de llegar á lison­
jear al héroe del día: y como en torno ele 
ia lllesa no faltaban personas d<: cuenta, 
los juicios qt1e formaban acerca de él y 
sus hechos. tenían t1n barniz de autoridar! 
envidiable. 

Quién so~tenía c¡u~ el insigne sacristán 
en~ Yerdaderamente dig1:o. por sus pren­
das. del favor que acababa ele dispensar­
k la fortuna; quién aspiraba á la lrnnra 
de llamarle amigo. ofreciéndole su casct. 
su hacienda. st1 inlluencia v crédito en la 
..;ociedad ; éste-. almmlanclo en sentimien 
tos más benévolos. le manifiesta que, sin 
saber poi qt1é. hacía tiempo le era 11111'· 
aficionado. , que no poriía verle con ojn, 
'.'-erenos en una situación par;t la cual cier­
tamente nn hahía nacidr,: aquél le jt1zg-a• 
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La capaz <le grandes accwnes, y no vacila 
en ~ronosticar qt1e será con el tiempo b 
glona de su patria; y el de más allá. mi­
rámlole con recato á veces, \" á veces con 
estudiado asombro le preo-i111ta al fin el ' h 
nombre de su padre y abuelo, conclm·en-
do con exclamar: 

-¡ Bien me lo decía el corazón! al fin, 
haLia <le encontrar algúu rástago de esta 
noble familia. Según me han informado, 
usted se llama Pablo ;\[orales.... na-
ti\'n de .J f éxico 1 ~ no es así?. . . . hijo de 
Don Pablo. que casó con. . . . ¡Oh! ¡ va­
ya! sí yo casi. casi pue<lo tutearte. Figú­
rate_ que tu padre y yo, de solteros, nos 
tr.atahamos como hermanos, más que her­
ma.nos. porque los hermanos suelen an­
dar cnn pleitos. y Pablo v yn. ¡amás tu­
\'1111os el más lig-ero disgusto. originado 
ele alguna oposicit'ln enlrc los dos,' v an-. 
tcs birn. no podíamos estar el uno Sin C'1 
n~ro. )' todo entre nosotros era C1)1TIÚ11, 
1\mcro, amistades, paseos, g-oces y pesa­
re~ ... . . Pero tn padre casó, \' cuancln 
tú naciste. yo tuve que partir '¡, la Ha 
hana (ac}onele ír~s en breve. 1· cuenta ,¡tw 
para alla te darc excelentes cartas de re­
comendación) y dcStlc entonces, ni yo vo1-
rí. ,, saber ele tu padre, , sin duda ni tu 
oadrc ele mí. Pero era forzoso que algunc, 
rez la fortuna me deparase la dicha de 
abrazar al hijn de mi buen ami¡\'o Pa 
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blo •.. ; Señores, créanme u,tcu,·s ! aca· 
bo de hacer un descubrimiento que me 
rejuvenece; este muchacho es un oblet•, 
á quien deseaba ver harc tiempo, y que 
hacía falta á mi corazón .... ¡ Pero tú aqt• 
destinado! ¡ Yálgame Dios, y á dónde va11 
á parar las familias cua~do falta el cabe­
za de casa algo más temprano de _lo qt!c 
era regular!. . . . En fin, la Prov1tlenw, 
acaba de deshacer la. injusticia con que 
te ha tratado hasta hoy la fortuna ..... 
Haz por aprovecharte. . . . ya entraremo, 
juntos en algunos negocios que triplica­
rán tu hacienda en un santiamén. Sin ne­
cesidad de esto, mis bienes son tuyos, y 
dispón de ellos como gustes. 

Pablo estaba aturdido. 
Oía alternativamente ó casi á un ti~ 1n­

po, todas aquellas ofertas y alabanzas, sin 
saber qué contestar, sin acertar á e,pli 
carse el por qué de tantas atenciones, e•.· 
dando si estaba soñan~.o ó despierto, l 
Je zumbaban los oídos romo si estuviera 
a punto de ser atacado de un vértigo. 

Pero en ,tts lúcidos intervalos, son· 
riendo con el más alto desdén, decía en 
sus adentros: 

-¡ :,,[undo ruin! indecentes cortesanos 
de la fortuna, hombres de cieno, tigres 
con aquel de quien nada esperáis, y sa­
bandijas inmundas con el que puede seros 
de ,lg,'.m provechn •. . ¡ Cuánto más val• 

gu 4ue vosotro~, yo1 QUl' denlro de poci, 
tiempo seré. . . . y soy ya . . en fin. . . 
pero á lo menos no me nivelaré j:imás 
hasta vosotros, hasta el fango en que os 
arrastráis! 

Terminada aquella escena, P~blo. a¡,a­
rece en la oasa de su novia, cargado de 
joyas y soberbios trajes, para en'.{~lanar 
á la bella el día de la boda, que ya esta­
ba próxima. 

Para la novia fué esta visita uno de 
aquellos acontecimiento, que dejan una 
huella profunda en la memoria, y rila 
también desconoció al sacristán, parecién­
dole más joven, más hermoso, dl' más ta­
lento, y sobre todo, más amable y galán. 
.\lgo singular había pas~do en él, que ell,, 
no sabía lo que era, ni á qur: atriLuirlo; 
algo verdaderamente maravilloso que le 
había transformado en un sér de nurva 
especie, y que le revestía de un hechi10 
inefable, irresistible. 

Pablo se entristecio mucho más, al no­
tar que también de su novia era objet0 
de tan desmesurada é intempr«:va ad­
miración. Pero, ¿ qué hacer? ¿ Cóm > va­
riar la dirección que regularmente· sigue 
el torrente de los afectos human.,s? 

,\ lo menos. aquella mujer no le ha­
bía rlesdeñado antes el•~ su eng-randeci­
miento .... 

Pero llegamos al <lesrnlace cltl sainet ... 
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\lgú11 tieu1pu después de l,,, ,ucc,0, 
n.:terido.s, se not,\ en el convt!Hlu cierliJ 
desasosiego, cierto alboroto, que am~quc 
velados al principio por el misterio, 11,, 
pudieron después ocultarse aún j lo, ojos 
menos perspicaces. 

Por fin, la causa de aquel s,irdo n•:." i 
miento tuvo la más completa publicidad. 

-Esto es hecho, Pablo se ha despedid0 
á la francesa, y ni se acordó de dejar sus-
tituto en la sacristía . ... ya se vé . ... ¡ ~o 
que es el dinero! . ... ¿ qué le impon:t 
ahora el conre11to? ¡ y vaya si soy nn cíJr.­
di<lo ! ¿ pude imagina,r que Pablo se¡{ui­
ría en su destino, siendo ya tan rico? 

-¡ Calle, hermano, qué bien .;.e conree 
que no sabe lo que pasa! 

-¡ Pues qué pasa! 
-¡ Que el bt1eno de Pablo ha desapare 

cido ! 
-Ya lo veo. 
-Pero no así como quiera, sino come-

tiendo el más horrible de los sacrile­
gios. . . . ¡ esto es Yergonzoso ! ¡ y que el 
convento haya alimeutado tanto tie•npo .' 
L'sta víbora. en su seno! 

-,\hora sé menos lo que pasa. 
-¡ Pues sépalo bien! Pablo se ha fn 

gado. llevándose consigo iunumerables 
alhajas. pertenecientes á la iglesia: h1 
\'Cmfirln algunas antes de irse. rC'gal,) 
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otras á su IIC1\'1a. y 111 hay lotería de l:\ 
Habana, ni ..•. 

-Pero, ¡ cómo ha sitlo eso! ¡ no !•· 
creo!. ... Paulo capaz de semejante cri­
men!. . . . ¡oh! ¡ vamos, su paterni<lad sr 
chancea! 

-¡ \Tada ,Je chanza! ; Vaya y tome in­
formes de nuestro padre guardián 1. . . -
ya Yerá lo que le dice .... todo ha sido uu 
ardid de ese tunante. . . . la función que 
costeó en la capilla del Señor de Burgo,, 
fué no más que el medio de reunir en 1.111 

solo. lugar la plata y jol'as del convento, 
para escoger lo que más convenía á su:: 
miras. 

-:. Y no se procura averiguar el pa­
radero del delincuente? 

-Sí; pero hasta este inst~nte. las rlil·­
gencias de la justicia no han dado ni11Q)11 
resultado satisfactorio. Se cree que to•l'I, 
e\ la mayor parte de lo robado. parecer:: 
pero á Pablo se lo ha tragado la tierra 
~ o obstante .... 

-En fin, ya veremos, y este golpe nos 
hará más cautos en lo sucesivo. 

.\sí departían los religiosos en lá sa­
cristía del templo mayor, después de ,k 
cir miRa v antes ele tomar el ,Iec.avuno. 

Entre 'tanto. !ns objetos robados iha,; 
nareciendo en diferentes casas. donde el 
ladn'm los había ocultado. La misma no­
via fué rlespnjarla de las alhajas v preseas 



que en donas había recibido de su futuro, 
como una planta pierde sus flores á im­
pulsos del huracán. 

Las requisitorias se sucedían á las re• 
quisitorias, y las pesqmsas á las pesqm­
sas. 

La policía abrió sus cien OJOS. 
El proceso seguía con la mayor activi­

dad, y el Juzgado continuaba haciend<> 
cada día nuevos y más importantes des­
cubrimientos. Una mañana se supo que 
en el camino de México á Veracruz, ha­
bía sido detenido un carro que transpo:·­
taba un cajón con varias piezas de plata 
de iglesia : averiguándose la procedencia 
del cajón, se vino en conocimiento de q11c 
un francés residente en la capital, dueño 
de una casa de empeño, le había remitido 
á Veracruz, para que de allí siguiera s•: 
camino á Europa. El francés ftté puest,1 
á buen recaudo, y, las pruebas demostrn­
ron que era cómplice del sacristán. 

Pasado algún tiempo, se hallaron en la 
casa de otro francés, también residenk 
en la capital, algunos otros cajones, con 
piezas de plata de iglesia, y examinadas 
éstas, así como las ele! cajón antes men­
cionado, no hubo la menor clud~ en qu 
eran las de San Francisco. Pero este nue­
vo cómplice en el robo. había sabido p,1-
nerse en salvo anticipadamente. 

La causa lleg-aba ,·a á su término: pe-
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ro, ¿ dónde estaba, entre tanto, el pnnc,­
pal delincuente? 

Nadie lo sabia. 
Sin embargo, la Providencia había de­

cretado no _dejarle sin castigo. 
Pasado algún tiempo, y cuando ya se 

iba evaporando ia impresión que el rteu­
tado causara en lo,, áni11~os, una comi'.HÓ11 
de policía se encaminó á la villa de Gna­
dalnpe Hidalgo, en busca de un suge•o 
procesado por otros delitos. 

Llega á una tienda, y de entre los ,le­
pendientes saca á un joven, que temLlú ;· 
se inmutó extremadamente al recibir 
aquella terrible visita. 

Era de modales decentes : pero tenia e! 
rostro desfigurado con algunas cicatri­
ces. . . •eliqnias de quemaduras causaJas 
con piedra infernal. El :\faestro de Esc11c­
la de los "Misterios de París" había te 
nido un alttmno. 

Este era Pablo ::\forales. 
Transladado á la capital, fué reducido 

á prisión, en la que hubo de permanecer 
hasta qne sentenciado á presidio por los 
tribunales que conocieron de su causa. sa­
lió de la cárcel para cumplir su condena 
,en Santiago Tlaltelolco, ó en U!úa, ser;,:n 
.otros afirman. 

Tal fué· el desenlace de este s11ce;o. 
. qite bien puede considerarse como un e¡,i­
sodio de la historia del convento. 

LOI CON\'l!:,¡ros.-11 TO,V.0,-u 
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Pablo, ell el día. c,ta ya c11 liberta l. 
Se le ba visto en las calles de la ca1.1· 

tal como á un habitante de otro pla·1et<1 
trans-ladado al nuestro. . 

Pasa frente á la casa donde y1, e la <\ 
íué su novia, y no se atreve a pasar ;o-:, 

u111brales. . 
Huye el rostro á sus conoc1dos. : · ilc 

,us mejores amigos se recata. 
Sólo halla solaz en el convento de San 

Francisco. Allí. entlil! los escombros de 
los derribados muros, imagen de su, d"': 
tino, pasa largas horas entregado. ;I lo,: 
inefables placeres de la 11;ed1tac1011 :_ '. 
cuando endereza los pasos a lo rnt<·1 ,01 
de la capilla del Señor de Burgos, no pnc·­
de menos de suspirar y de verter una IJ· 

grima. 

XXVI. 

Particularidades 

Lafunción relig¡iosa.oon que .el astu~o~a 
cristán solemnizó el supuesto ca111h10 de 
s11 fortuna, nos trae á la memoria . la bri­
llantez, la gallardía, el boato que msepa· 
rablemente acompañaban á to?as las fi_cs­
tas en la iglesia mavor y capillas de San 
Franci~co. 
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Lejos de nosotros. la idea de de,cnhi:· 
esas fiestas que todos los habitant,,s de 
la capital, y muchos forasteros, han ;>o­
dido presenciar, llevados de la curiosidad 
ú de una devoción que jamás qucdar,) 11 
sin recompensa: pero no es dable e, <11 -
cluir el bosquejo de la Orden franciscana 
en nuestro suelo, sin llamar la atención 
hacia algunos de esos espectáculos reli ­
giosos verdaderamente notables por ~ll 

magnificencia ó por cierto carácter espe­
cial. 

El de g-ravedad y sencillez distingqi,. h 
festividad vulgarmente llamada "jubile, 
de Porciúncula," celel,racla el 2 de 1\~o·;. 
to en los Monasterio~ franciscanni; clr 
ambos sexos. 

Desde el día anterior. se cmpczal,1 .'1 
g-anar la indulgencia, visitando las i~k­
sias de los expresados monasterios, ~ere 
se abrían á los fieles á la hora de ví spe ­
ras. i. Véis esos carruajes, que se 1etie­
ncn á las puertas del cml\'ento de Sa11 
Francisco' 

De ellos descienden damas bellas y ,ipll­
lentas. que con aire de recog-imiento di­
rigen los pasos al recinto sagrado. f, ele. 
rramar sus lágrimas ante los altares, ,. ú 
confundir sus suspiros con los de la pn-


